
        
            
                
            
        

    
Reikse

	Kevin M. Weller

	
Reikse

	Saga de Kompendium

	Libro XVI

	Novela de fantasía

	Kevin M. Weller

	Libro digital

	Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción parcial o total de esta obra, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros medios, sin el permiso previo y escrito del autor. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

	
Nota del autor

	“Reikse” es una continuación de la historia de Daigarus que figura en “Le griffen testamentum”; por lo tanto, algunas cosas están relacionadas y comienzan a cobrar sentido, que anteriormente no tenían. Por una cuestión de practicidad, el autor ha decidido omitir los detalles mencionados en las historias anteriores y se enfoca en los actos de los personajes principales.

	No todos tienen la maravillosa suerte de ser felices y tener una vida normal. Algunos son aislados y menospreciados por pensar diferente. Lo peor de todo es que a veces los problemas no tienen solución o ésta está fuera de alcance. Alcanzar la iluminación y cumplir con el último objetivo es lo que se resalta en “Reikse”, aunque el cumplimiento de una meta no siempre se da de la manera esperada. La vida es impredecible, o al menos hasta donde se puede ver.
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Prólogo

	Arkanah, una de las esclavas de Dégmon, que era una de las bellas doncellas originarias de Dankeler, había logrado escapar de la horripilante Fosa, metiéndose por un agujero en la pared que conducía a una parte húmeda, la cual estaba repleta de molestos insectos.

	Tras haber corrido durante horas, salió por un terreno plagado de árboles secos. Se detuvo al sentir que las piernas no le daban más. Ya era de noche y todo estaba oscuro. El cielo tenía pocas estrellas y las nubes oscuras tapaban la luna.

	El rostro lo tenía tapado con un velo que le cubría casi por completo. Su larga túnica, grisácea como la ceniza, le tapaba hasta los tobillos. Sus ojos, destellantes como un diamante pulido, eran púrpuras; su cabello, largo y lacio como la cola de un caballo de raza, era rosado. Los anillos que iban desde el cuello hasta la cola eran dorados. Sus escápulas y sus alas eran marrón claro, las membranas alares eran un poco más claras que las escápulas. Sus uñas eran cortas y no tenían nada de filo. Era de contextura delgada y cadera ancha. No superaba los dos metros de altura. Su voz era suave y femenina. Su actitud no era del todo sumisa, como era lo esperado de una doncella de su clase.

	Tenía una herida en el abdomen que había recibido como castigo por haber mordido a su amo durante un encuentro amoroso. Había comenzado a sangrar, lo que le generaba un temor estrepitoso. Estaba segura de que no iba a poder sobrevivir sin ayuda. Lo único que tenía, y que le preocupaba en ese momento, era un huevo que había estado cuidando en secreto. Lo tenía dentro de una canasta, tapado con una manta blanca. Tenía la esperanza de poder salvarlo, si no lo hacía, su futuro hijo iba a terminar en la Fosa como esclavo de su padre, cosa que ya había ocurrido con Besnoh.

	Había arriesgado su propia vida para salir de ese antro horrendo. Ya le habían otorgado un nombre a su hijo, el cual era Levi Karvin Reikse, que en su idioma original significaba “heraldo de la paz”. El seudónimo, como era la costumbre en aquellos tiempos, era Reik. Había elaborado una etiqueta metálica con el nombre grabado de un lado y un prolijo tentranáculo grabado del otro lado. Como no podía entregarle el huevo a cualquiera, tenía que buscar un lugar seguro donde dejarlo.

	Antes de avanzar, una sombra oscura se asomó desde la parte profunda del bosque y la incomodó. Era una figura serpentina y cuadrúpeda cuyo poder era asombroso. Una segunda figura apareció y se acercó a ella. Ambas figuras se hicieron más claras al aproximarse a la luz que producía la antorcha que llevaba. Cuando las vio de cerca, sintió un gran temor porque pensó que eran soldados del Ejército Rojo que iban a darle muerte. Los dragones presentes eran Zander y Ranzi. Le dijeron que se tranquilizara, no pretendían hacerle daño.

	—¿Acaso Dégmon los envió? —preguntó Arkanah con gran incomodidad. Era la primera vez en su vida que veía dragones púrpuras en persona.

	—Nosotros estamos en contra de él. Buscamos la forma de eliminarlo —respondió Ranzi.

	—¿Eres una de sus esclavas? —Zander le preguntó.

	—Me capturaron hace ocho años. Estuve sirviendo a ese infeliz durante meses. He vivido un infierno desde que me llevaron a la Fosa —dijo la dragona con una voz suave y se desparramó en el suelo. Dejó caer la antorcha y la canasta.

	—¿Qué te pasa? —Zander le preguntó y se acercó a ella. Notó que estaba lastimada y sangraba sin parar.

	—¿Qué llevas en la canasta? —Ranzi le preguntó.

	—Es mi hijo. Dégmon es su padre. Quiero salvarlo de ese infeliz. Si lo toma, lo convertirá en un monstruo asesino al igual que todos sus hijos —dijo la dragona mientras se retorcía de agonía.

	—¡No puede ser! —Zander resaltó, más sorprendido que nunca—. ¿En verdad este es uno de sus hijos?

	—Es nuestra oportunidad. Hay que sacarlo de aquí cuanto antes —sugirió Ranzi.

	—¿Qué piensan hacer con él? —preguntó Arkanah.

	—Si lo dejamos aquí, Dégmon lo encontrará. Es necesario que lo llevemos a otro mundo. Esta criatura merece ser libre —respondió Ranzi.

	—¿Piensan correr semejante riesgo? ¿Saben siquiera lo que les puede llegar a pasar si hacen eso? —les preguntó, preocupada por la vida de los dragones de escamas púrpuras.

	—Tan pronto como nazca será de corazón rígido como su padre. Hay que quitar el mal de su alma. Tenemos que darnos prisa y llevarlo a otra parte —sugirió Zander.

	—¿Adónde lo llevarán? —preguntó Arkanah con una voz débil.

	—Conozco un sitio donde estará a salvo —dijo Zander. Recordaba su estadía en un mundo lejano. Había enviado al rey Bork a ese mundo.

	—Mientras él sea libre, yo seré feliz —dijo Arkanah, haciendo un gran esfuerzo por respirar.

	—Será mejor que nos vayamos antes de que nos encuentren —aconsejó Ranzi y tomó la canasta. Sabía que los soldados del Ejército Rojo estaban cerca.

	Se fueron corriendo a mil por hora y dejaron a la dragona atrás. Ella dijo una última plegaria y pereció. La vida de su hijo estaba en manos de dos extraños cuyos destinos corrían grave peligro.

	Nagar había sido asesinado unos días atrás, lo que conmocionó a Zander y a Ranzi. Antes de morir, Nagar había encontrado un fragmento del cristal púrpura que el rey Bork había llevado consigo. Era pequeño, tenía suficiente energía en su interior para sacarle provecho, aun siendo mucho más limitado.

	Los dos dragones púrpuras, luego de haberse enterado de la triste noticia, destruyeron gran parte del reino de Vishne y partieron el continente entero en miles de pedazos, haciendo uso de sus increíbles poderes. Mataron a una gran cantidad de celadores y guardias. Devastaron templos monsistas e hicieron cisco monumentos culturales de gran importancia y trascendencia histórica.

	Los fugitivos se toparon con una horda de dragones rojos y tuvieron que cambiar de rumbo. Ya los habían detectado desde lejos. Usaron el aliento gélido para deshacerse de ellos. Al congelarlos, los dejaron indefensos y pudieron matarlos.

	Una poderosa explosión los tomó por sorpresa y tuvieron que detenerse. Exódius, acompañado de un imponente ejército de más de cinco mil dragones rojos, los enfrentó.

	—No podremos escapar. Son demasiados —dijo Zander, desesperado al ver tantos enemigos.

	—Yo me encargaré de ellos. Tú sigue adelante. Lleva ese huevo lejos de aquí —Ranzi le pidió y fue por Exódius y su ejército, aun sabiendo que no tenía ninguna oportunidad de ganar. Estaba dispuesto a morir para proteger a su amigo.

	Zander voló a la velocidad del sonido pudo y se perdió entre las nubes. Unos dragones rojos lo persiguieron. Creó un campo de fuerza para mantenerlos alejados y se fue. Al usar tanto sus poderes, comenzaba a sentir el desgaste. Le costaba respirar y sus alas parecían de piedra. Tuvo que descender en la costa de Toustankum, lejos del centro. Se dio un buen golpe cuando aterrizó.

	Exódius le dio una brutal paliza a Ranzi y dejó que sus congéneres le arrancaran las extremidades. Le dio su merecido por haber hecho tanto escándalo en el continente de su padre. El derramamiento de sangre era una forma de libación para él. Su entereza en el campo de batalla era impresionante.

	Zander acomodó la canasta en la arena, tomó el huevo con las dos manos y lo sujetó con fuerza. Le transmitió toda su energía y sus sentimientos de odio hacia Dégmon. Le otorgó su inmortalidad biológica y su más preciado tesoro, su habilidad para entrar en los sueños de los demás. Lo puso en la canasta, junto al fragmento de cristal y el collar con la etiqueta, abrió un portal dimensional y lo envió a otra dimensión. En poco tiempo, iba a estar en otra parte. Cualquier lugar, sin importar la distancia, era más seguro que Xeón.

	Después de haber enviado el huevo, se desparramó en el suelo arenoso y quedó inconsciente. Estaba tan cansado que ya no podía seguir adelante. Un grupo de cuatro saranaikas de Ashura aparecieron en la costa y se lo llevaron. Sabían que los dragones púrpuras eran valiosos y podían ser de gran utilidad para acabar con los soldados de Talhos y Benshir. Ellas ya se habían unido a los hipogrifos y sus aliados con vistas a concretar la última misión del continente.

	
I. Vuelta a casa

	Era otro de esos aburridos días de nubes grisáceas, que ocultaban el sol como una barrera natural, mientras Marlon, un no tan reconocido abogado de la ciudad, volvía del tedioso trabajo en su despacho. El sorprendente aburrimiento era notable día tras día. Sentía un olor asqueroso proveniente de los desagües que estaban bloqueados con mugre. El sonido repetitivo y molesto de las bocinas de cada automóvil ya se sabía de memoria según la marca del vehículo y el modelo. Reconocía con la gorra a las personas, aunque nunca había entablado conversación con ninguna de ellas, le parecían poco interesantes.

	El fastidioso embotellamiento en hora pico era normal. Un mar de gente cruzaba de una punta a la otra de la calle sin fijarse en el entorno. Él circulaba por la acera dando pisotones entre la multitud. Había una importante cantidad de pordioseros mendigando en las esquinas, nadie les prestaba atención, cada caminante estaba ocupado en lo suyo. La gente iba y venía todo el tiempo como una gran horda de hormigas obreras.

	Marlon David Brock era un hombre de clase media que vivía solo en un pequeño departamento ubicado en el centro de la ciudad. Tenía un metro ochenta y nueve, era de tez blanca, su cabello negro tenía mechones que le cubrían la frente y las orejas, sus ojos eran verdes y su nariz era recta. Era fornido y de poca vellosidad. Tenía tatuada una serpiente en la espalda y el logo de una de sus bandas favoritas en el pecho. Hacía deportes los fines de semana con sus amigos, exintegrantes de Árchinus, una antigua banda de rock gótico. Era introvertido y se la pasaba leyendo la mayor parte del tiempo. Era un hombre que se tomaba las cosas en serio. No le gustaba mucho hablar de sí mismo; en cambio, sí le gustaba escuchar a los demás. Le fascinaba el debate con gente decente. No podía vivir sin cerveza, bebía con moderación. Tocar la guitarra era su especialidad, no lo hacía con demasiada frecuencia por la falta de tiempo. Se había recibido de abogado a los veinticuatro años en una prestigiosa universidad de la ciudad. En ese momento tenía treinta y tres años de edad.

	Se detuvo cerca de una esquina, frente a una lujosa confitería del centro. Se fijó en los pomposos pasteles que había en la vitrina y recordó que sólo faltaban algunas semanas para su cumpleaños. Los precios de los pasteles estaban por encima de lo aceptable; por tanto, prefería preparar uno él mismo. Era un excelente cocinero, aun sin nunca haber estudiado gastronomía en profundidad.

	Cruzó frente a una pequeña panadería, tuvo que hacerse a un lado para no pisar a las palomas que estaban comiendo migajas de pan en el suelo, enfrente de la entrada del local. Al verlas, supuso que no era bueno espantarlas. Tenían todo el derecho del mundo a comer en paz.

	Llegó a la parada de ómnibus y se quedó parado, al lado de un poste de luz, esperando a que llegara el autobús que lo dejaba a media cuadra de su casa. Había una cantidad importante de gente esperando a esa hora, más que nada adolescentes que salían de la escuela. Todos ellos miraban sus teléfonos celulares y se distraían del ruidoso entorno. Otras personas miraban sus relojes y se movían de un lado a otro debido a la ansiedad. Los vendedores ambulantes aprovechaban la oportunidad para salir a ofrecer productos: comida rápida, gaseosas y golosinas.

	Niños harapientos, provenientes de familias pobres, también aprovechaban la situación para pedirle dinero a la gente que esperaba en la parada, cosa que a Marlon le disgustaba. Jamás le daba dinero a ninguno de ellos porque sabía que ese dinero iba destinado a los padres irresponsables, quienes lo terminaban malgastando en drogas y productos costosos para ellos mismos. Le producía un gran resquemor saber que esas personas usaban a los hijos como medio para sacar dinero fácil, sin salir trabajar, esperando sentados desde sus precarios hogares.

	Después de casi media hora de espera, el autobús al fin llegó y la gente comenzó a subir como si su vida estuviese en juego. Marlon subió con calma, pagó con la tarjeta y se dirigió al fondo, se quedó parado, todos los asientos estaban ocupados. Se sujetaba de la barra de arriba. Lo único que deseaba en ese momento era llegar pronto. Odiaba tener que viajar en autobús, lo hacía porque era el único medio que había. Comprarse un automóvil no era viable en tiempos tan complicados en los que la economía nacional estaba en decadencia. Los vehículos aumentaban un pequeño porcentaje todos los meses, la mejor forma de conseguir uno era pagando un plan en muchísimas cuotas, algo que tampoco le gustaba hacer. Los gastos de mantenimiento, seguro y combustible eran elevados. Viajar en autobús era mucho más barato, incómodo al mismo tiempo.

	Antes de bajarse, se tocó los bolsillos para cerciorarse de que no le habían robado nada. Oportunistas había de sobra, estaban en todas partes y a toda hora. Uno de los mejores momentos para robar era en hora pico y en lugares abultados de gente. La picardía de los ladrones era increíblemente buena, y para colmo, las fuerzas de seguridad y las autoridades penales poco hacían al respecto para castigar a los delincuentes. Las leyes estaban de adorno y casi nadie las tomaba en cuenta, ni siquiera los que las promulgaban.

	Caminó a paso apurado por la sucia vereda, subió la escalinata del edificio, sacó el juego de llaves y abrió la puerta de entrada, la cual era metálica y tenía una pequeña ventanita de vidrio grueso en la parte de arriba. Subió por las escaleras del fondo, tomándose del barandal de hierro, y llegó hasta el primer piso, se detuvo en la tercera puerta del angosto pasillo de paredes marrones e ingresó al departamento. Lo encontró tal y como lo había dejado.

	El departamento era pequeño pero acogedor. Tenía la cocina a la izquierda, el cuarto de lavado a la derecha, el comedor y el living estaban aglomerados, los libreros ocupaban mucho espacio a los costados, el angosto balcón tenía algunas macetas con plantas pequeñas. Un estrecho pasillo, que iba hacia la derecha, llevaba al cuarto de baño y a la habitación. Las paredes eran grisáceas, con algunas manchas de humedad, los cerámicos eran amarillentos, los zócalos eran marrones, las cortinas, tanto del living como de la habitación, eran de color turquesa, las lámparas eran blancas e iluminaban con gran intensidad, había un ventilador de madera en el living y en la habitación, un cuadrado reloj a la derecha del televisor, un almanaque a la izquierda del mismo y un cuadro con un prolijo paisaje pintado cerca del librero que estaba justo enfrente.

	Cerró la puerta con llave, se dirigió al refrigerador y tomó una lata de cerveza, una feta de jamón, una feta de queso, un poco de lechuga, un trozo de tomate, un poco de mayonesa y dos rebanadas de pan lactal. Improvisó un emparedado ligero y se dirigió a su preciado sillón azul. Se quitó los zapatos, la corbata y el cinturón, y se acomodó como un rey en su trono. Apoyó los pies sobre la mesita y tomó el control remoto. Prendió la televisión y dejó uno de los canales de aire que siempre pasaba programas de cocina antes de que comenzara el noticiero de las una.

	Disfrutó de la hermosa tranquilidad por un rato. Estaba tan cansado que deseaba echarse una siesta. No había dormido bien la noche anterior. Un extraño sueño lo dejó perplejo, como si fuese alguna clase de epifanía. Había visto una criatura deforme en un pantano repleto de neblina. Escuchaba las voces de sus padres y un zumbido desagradable. Temía que eso fuese resultado de lo que había acaecido la noche del accidente que marcó su vida para siempre tras haber quedado huérfano. Eso había acontecido cuando tenía diecinueve años de edad.

	Terminó de comer y apagó la televisión. Se quitó la camisa blanca y el pantalón de vestir y se acomodó en la cama. Estiró las piernas lo mejor que pudo, se cubrió con una delgada manta, cerró los ojos y se dejó llevar por el agotamiento. Dormir por la tarde no era algo que disfrutaba demasiado, era necesario si quería estar bien lúcido en el turno vespertino.

	Eran casi las tres de la tarde cuando sonó el teléfono. Se despertó y fue a ver. Lo había dejado en la barra de la cocina. Lo tomó con rapidez y respondió:

	—Hola.

	—Marlon, qué gusto escucharte. No te llamé antes porque estaba ocupada.

	—¿Se puede saber con quién hablo? —preguntó. No reconocía la voz.

	—¿Acaso ya no reconoces mi voz?

	—Se escucha mal. Apenas entiendo lo que dices.

	—Soy yo, tonto. ¿Qué otra mujer te llamaría?

	—¿Yaira? —preguntó con asombro—. ¿En verdad eres tú?

	—Sí, soy yo.

	—Hace tanto que no te veo —recordó con nostalgia—. ¿A qué se debe tu llamada?

	—Estaré en la ciudad por unos días. Me invitaron para tocar en el teatro Rosales. Pensé que sería bueno que nos encontráramos en algún momento. Como sé que estás ocupado la mayor parte del día, quería saber si podía encontrarte en algún rato libre.

	—¿Te invitaron para tocar en el teatro Rosales? ¡Qué bueno! —resaltó con alegría—. Me encantaría verte tocar en vivo, aunque no creo que pueda por mis horarios.

	—¿Podríamos encontrarnos en alguna cafetería del centro?

	—Trabajo hasta las ocho así que podríamos vernos a eso de las ocho y media en Martínez. Me queda bastante cerca del despacho.

	—Bien. Quedamos así entonces. Más te vale llegar a horario. Sabes que no me gusta esperar.

	—Ya lo sé. A mí tampoco me gusta esperar.

	—Te espero entonces —le dijo y colgó.

	Marlon se puso pletórico de contento al saber que iba a encontrarse con su amiga Yaira de nuevo. Era la única mujer con la que se llevaba bien. Tenían un montón de cosas en común, amén de compartir una notable pasión por la música.

	Yaira Analía Trujillo era rubia, de cabello largo y lacio, tenía ojos celestes y un cuerpo esbelto. Tenía treinta y dos años de edad. Medía un metro setenta y ocho, tenía manos pequeñas y casi siempre se vestía de manera decente. Era una destacada pianista y violinista. Había compuesto unas cuantas canciones para Árchinus. Era una persona cariñosa, agradable y siempre estaba de buen humor. No se parecía en nada a su hermana mayor, quien no hacía más que gozar con todos los hombres que podía y consumir pornografía la mayor parte del día.

	Marlon ordenó un poco los papeles y puso las cosas en su lugar. Limpió los estantes con una franela descolorida y acomodó las carpetas. Se vistió y se puso un poco de perfume. Salió de inmediato porque no quería llegar tarde al trabajo. Fue hasta la parada de ómnibus y esperó hasta que el autobús apareciera. Tardó menos de veinte minutos en llegar. Subió, pagó con la tarjeta y se acomodó en uno de los asientos de atrás. Al menos a esa hora podía viajar más cómodo.

	La tarde transcurrió con presteza porque su asistente no lo dejaba en paz ni un segundo. Llamaban todo el tiempo para ir a hablar con él. Tenía millares de documentos que leer y miles demandas que revisar. Se preparó un buen mate con edulcorante, con algunos bizcochos, y se puso a hacer su trabajo.

	Fijó la cara y observó el reloj que estaba a la derecha con el vehemente deseo de averiguar la hora que daban las finas e inquietas agujas al mismo tiempo que firmaba unos papeles. La molesta ansiedad lo obligaba a hacer las cosas con más rapidez que de costumbre.

	Se apresuró en hacer todo con premura. Le dijo a su asistente que podía irse unos minutos antes, tenía un compromiso y no podía quedarse por mucho más tiempo en el despacho.

	Rafael Estrada era un joven de veintiséis años, de cabello corto y castaño, ojos de color café, con algunos lunares en el rostro y el cuello, contextura delgada y buena presencia. Como no había terminado sus estudios en la facultad de derecho, acabó como asistente jurídico, algo que le servía de mucho para cuando retomara la carrera. A Marlon le venía bien porque no podía hacer todo el trabajo él solo. Aquel asistente era una persona puntual que cumplía con los deberes y nunca se quejaba de nada.

	Eran más de las ocho cuando Marlon salió del despacho. Se apresuró en ir hasta la cafetería, la cual estaba a sólo siete cuadras de distancia, hacia el Este, frente a una pequeña inmobiliaria que tenía un cartel luminoso en la parte de adelante.

	Llegó unos minutos antes de lo estipulado y se dirigió al interior del local, el cual era prolijo y decoroso. Tenía toldos a los costados con bordados llamativos y carteles publicitarios en las paredes. El interior era impecable y tenía cuarenta mesas redondas con cuatro cómodas sillas a los costados. El lugar estaba bien iluminado y se podía sentir un fuerte aroma a café desde lejos.

	Se puso feliz cuando vio a Yaira sentada en la parte de atrás, cerca del baño. La recibió con un fuerte abrazo y tomó asiento. Observó con detenimiento la rotunda belleza y prolijidad del interior de la cafetería y supuso que era el sitio ideal donde se podía compartir un tentempié.

	Yaira llevaba un largo vestido negro que le cubría hasta los tobillos, con mangas cortas en forma de uve, un liviano saco grisáceo, un collar de oro, una cartera de cuero y un par de tacones cortos de color marrón oscuro.

	»Es bueno volver a verte. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos?

	—Mucho tiempo. Aunque debo admitir que no se nota —añadió Marlon—. Tú siempre estás igual. No has cambiado nada desde que te conocí.

	—Lo mismo digo. ¿Qué has hecho todo este tiempo? —Acomodó los brazos en la mesa.

	—Lo de siempre. Mi vida es aburrida. Hago lo mismo día tras día. Estoy cansado de escuchar a la gente quejándose de sus problemas conyugales.

	—Al menos ganas bien por lo que haces. Yo, en cambio, ando de aquí para allá. Mi representante tiene muchos contactos y siempre encuentra un lugar para presentarme. Estuve un tiempo en el Sur. Trabajé algunos meses con la orquesta sinfónica de Alcatraz. Anduve dando audiciones por varias provincias. El público disfruta lo que hago y eso es lo que me mantiene activa. Qué más puedo pedir.

	—La otra vez que estaba hablando con Yosh me acordé de ti. De todos los integrantes del grupo, tú fuiste la única que siguió adelante por cuenta propia. Los demás quedamos en el olvido.

	Yosh Daniel Ángelus era el antiguo baterista de la banda. Era un hombre apuesto y divertido. Era un poco más alto que Marlon. Tenía cabello negro, bastante corto y picudo, ojos castaños, un piercing en la nariz y una estrella tatuada en el cuello. Trabajaba como gestor financiero en un banco privado, a pocos kilómetros del microcentro. Ganaba bien en el trabajo y le gustaba alardear de ello.

	—¿De qué hablas? Todos ustedes tocaban muy bien. Yo me dedico a la música porque es lo que más me gusta. Dar clases no es lo mío. Ni sé para qué tengo ese título inútil.

	Yaira había hecho una licenciatura en filosofía. Si bien se había recibido, nunca ejerció la profesión porque le parecía aburrida la idea de dar clases en la universidad. Tampoco quería trabajar como profesora en las escuelas porque no aguantaba a los soliviantados adolescentes de la ciudad.

	—A veces hablo con los demás y recuerdo lo que hacíamos durante los ensayos. Siempre nos juntábamos en la casa de Pablo a tocar. La mayor parte del tiempo hablábamos sobre cualquier cosa excepto de música.

	Pablo Emanuel Jov era un destacado guitarrista, saxofonista y chelista. Era un hombre de mediana edad, con algo de sobrepeso. Había sido el maestro de Marlon durante un tiempo. Trabajó como ayudante y colaborador en Árchinus. Era conocido por tener un oído agudo. Era una persona amable, tranquila y paciente. Los músicos amateurs recurrían a él con el afán de que les aconsejara. En ese momento trabajaba en una discográfica de bajo reconocimiento internacional.

	—Por eso nunca progresamos como músicos. No nos tomábamos en serio nuestro trabajo.

	—El hecho de no tener una discográfica que nos hiciera publicidad era una contra que siempre nos limitaba como artistas musicales. El mundo de la música actual está saturado de artistas talentosos y es difícil hacerse conocido. Considerando también que había millones de bandas que hacían el mismo género que nosotros. Fue un proyecto que se nos ocurrió de un día para otro. Era sabido que nunca íbamos a obtener reconocimiento.

	—Fue más que un simple proyecto. Fue lo mejor que me pudo haber pasado en la vida. Conocí a mis mejores amigos gracias a Árchinus. Honestamente, no entiendo cómo puede haber hombres tan buenos como mis compañeros de banda —resaltó Yaira con toda la sinceridad del mundo.

	—Nuestros lazos de amistad eran admirables. Éramos como una familia. Cristian siempre lo decía en sentido figurado, pero me parece que es cierto.

	Cristian Ernesto Yossenverd era el cantante y guitarrista principal. Era un hombre listo, introvertido y sarcástico. Tenía un metro ochenta y cuatro, su cabello era castaño claro y lo mantenía a la altura de los hombros. Sus ojos eran verdes, su nariz era pequeña y su perilla, apenas notable, siempre estaba presente. Había subido unos kilos recientemente. Trabajaba como cajero en un supermercado del centro. Su voz era agradable, como la de Jeff Pescetto, lo malo es que nunca supo cómo sacarle el máximo provecho.

	—Parece como si hubiera sido ayer. Hace más de cinco años que nos separamos. ¿El tiempo pasó demasiado rápido o sólo me parece a mí?

	—Fue igual de rápido para mí —dijo mientras se acomodaba en la silla—. Por cierto, ¿ya pediste algo? Cuando empiezo a hablar pierdo noción del tiempo.

	—Pedí dos tacitas de café con leche y dos medialunas. Espero que no te parezca poco. No traje mucho dinero así que no puedo pedir mucho —respondió Yaira con una bella sonrisa.

	—Yo tengo dinero. No hay problema. Pagaré mi parte. Tendría que ser un sinvergüenza para dejar que me pagues la comida.

	—Bueno, yo fui la que tuvo la idea de encontrarme contigo así que, por lógica, tendría que ser la encargada de pagar.

	—Verte de nuevo me pone contento, y más sabiendo lo bien que te va en tu profesión.

	—Si tengo tiempo mañana, me gustaría encontrarme con Jonathan. Hace tanto que no lo veo. ¿Lo has visto los últimos tiempos?

	Jonathan Javier Tanterot era el antiguo bajista de la banda. Era un hombre serio, casi tenebroso. Tenía cabello negro y siempre se lo dejaba largo. No se afeitaba con frecuencia. Tenía un metro noventa y seis de altura. Era introvertido y casi nunca hablaba con desconocidos. Para Árchinus fue un pilar fundamental porque se tomaba las cosas en serio, a veces demasiado en serio.

	—La última vez que lo vi, como hace nueve meses atrás, estaba un poco más delgado. Estaba ojeroso y tenía la barba de un jipi. Desde que empezó a fumar marihuana se ha convertido en un ermitaño. Ya ni sale de su casa.

	—La droga siempre fue su debilidad. Le dije miles de veces que tanta porquería iba a terminar arruinándole la vida. Le importaba un carajo lo que le decía.

	—Siempre fue fumador y alcohólico. Lo malo es que ahora busca drogas más fuertes. Creo que algo no anda bien con él.

	—¿Crees que necesite ayuda profesional?

	—Creo que todavía no superó la disolución de Árchinus. Aún tiene deseos de seguir tocando. Parece como si hubiera quedado atascado en el tiempo, sin poder afrontar la desilusión.

	—Recuerdo que se ponía feliz cuando tocábamos. Era el único momento en el que se lo veía sonreír. Extraño esa sonrisa decorosa.

	—Ha tenido una vida difícil. No podemos echarle la culpa por eso.

	El mozo que había atendido a Yaira, un joven de veinticinco años de edad, poco más de un metro y medio, cabello castaño y corto, se aproximó a ellos y dejó las tazas con los platillos y una medialuna para cada uno. Se dio vuelta y fue a atender a una pareja que había acabado de llegar.

	—Y pensar que en una época me sentía atraída por él. Son esas cosas de la vida que uno nunca acaba de entender —dijo, riéndose de ello.

	—Yo pensaba que era alguien respetable, hasta que lo conocí de cerca —dijo Marlon y probó el café.

	—Bueno, hay que admitir que tenía buenas ideas —dijo Yaira y tomó la medialuna para degustarla.

	—Eso es verdad. Siempre hacía aportes positivos cuando no se nos ocurría nada. Él y Cristian siempre estaban al tanto de todo. Yosh y yo sólo nos mirábamos como un par de idiotas mientras ellos hablaban. Parecía que estábamos desconectados del grupo.

	—Yosh siempre le daba alegría al grupo. Le ponía onda a todo lo que hacíamos.

	—Todo grupo tiene un payasito. Nosotros teníamos uno especial.

	—Lo que siempre me llamó la atención es que todos nos parecemos mucho. Ninguno de nosotros quiso casarse ni tener hijos. Pareciera como si el destino unió a propósito a un grupo de inadaptados sociales para que tocaran juntos.

	—Somos un poquito más inteligentes que la gente común. ¿Qué tiene eso de malo?

	—Un montón de solterones melancólicos que se reúne de vez en cuando para hablar sobre el pasado me parece peculiar. No digo que sea malo, pero es llamativo. Siempre que hablo con otras mujeres de mi edad saltan con lo mismo: «¿Cuándo piensas casarte?», «¿acaso piensas pasar toda la vida sin tener hijos?», «¿quién va a cuidarte cuando estés senil?», tú sabes...

	—Si me pagaran un dólar por cada vez que escucho ese tipo de cosas, sería millonario en este momento. La gente cree que como es algo “normal” —dijo y marcó las comillas con los dedos— debe ser una obligación. Además, si te pones a pensar, la economía actual no está para tener pareja y llenarse de hijos. ¿No te parece?

	—Cada vez que hablo con mi madre sale con los mismo. Como si tener nietos le sirviese de algo. La pobre apenas puede caminar.

	—Debería estar orgullosa de haberte tenido como hija. Yo lo estaría si fuera ella.

	—Supongo que sí. Mireya es un caso perdido. Aunque no puedo hablar mal de ella. Por lo menos me deja dormir en su casa.

	—Las mujeres lascivas como ella me dan un poquito de miedo. No es que quiera sonar sexista ni nada por el estilo, pero siempre me pareció...

	—¿Animalesco? —Yaira lo interrumpió.

	—Sí, eso. En un hombre es aceptable. Somos más instinto que otra cosa. —Tomó el café—. En una mujer es raro.

	—Tú también eres una excepción a la regla —dijo Yaira con una sonrisa dudosa—. Ni pornografía consumes. ¿Qué clase de hombre no consume porno?

	—Uno que tiene cosas más importantes que hacer en la vida. El mundo de la pornografía siempre me pareció tan irreal, aparte de machista y estúpido —resaltó las últimas dos palabras.

	—Pienso igual. Sólo sirve para pudrir la mente de los más jóvenes. Les hace creer que todas las mujeres somos unas putas desesperadas por chupársela al primer calentón que se nos acerca.

	—Creo que no deberíamos estar hablando sobre ese tipo de cosas en un lugar público. Es poco profesional —murmuró Marlon con una risa leve.

	—Ya me parezco a mi hermana —masculló e hizo una corta pausa para comer—. Dime tú, aparte de la monótona vida que llevas, ¿qué te mantiene activo?

	—El amor por la música, mis libros de historia, mi colección de películas, mis antiguos compañeros de banda, el fútbol, la gente estúpida que me hace reír en las redes sociales, los programas de cocina, la cerveza, etcétera.

	—Al menos tienes con qué entretenerte.

	—Peor es nada ¿no?

	—Yo tengo a Cirilo, a quien adoro como a un dios.

	—Es divina esa bola de pelos. El departamento pequeño que tengo no es cómodo para una mascota, por eso nunca tuve ninguna.

	—Mi gato vive acostado en el sillón así que es lo mismo. Es una buena compañía cuando te sientes solo.

	El gato de Yaira era de raza angora, de color crema y ojos celestes, tenía un pelaje suave y tupido. Se la pasaba durmiendo la mayor parte del día y casi nunca salía del departamento.

	—Eso no lo niego. Aunque yo soy tan despistado que ni para mantener mascotas serviría. Últimamente he tenido la cabeza en otra.

	—Debes estar ocupado pensando en qué cocinar o qué canción componer.

	Marlon se rio al escuchar eso. En cierto sentido, era verdad que tenía la cabeza en las nubes la mayor parte del tiempo y a veces divagaba pensando en alguna receta de cocina.

	—Ya no tengo ningún interés en componer canciones. Ya superé la separación de Árchinus.

	—No parece. Hablas seguido de ello. Apuesto a que Yosh debe pensar lo mismo.

	—Creo que el hecho de habernos separado cortó un lazo muy valioso. De todas formas, ¿a quién le preocupa retomar un proyecto del pasado que nunca salió de las sombras?

	—Te sorprendería si te lo dijera.

	—¿También pensaste en revivir la banda de alguna manera?

	—Más de una vez soñé que estábamos en un escenario tocando ante una gran multitud.

	—Cada vez que agarro la guitarra siento que falta algo.

	—¿Alguien que te acompañe?

	—Alguien que me guíe. Cristian marcaba el sendero, yo le seguía. Jonathan y Yosh eran los que marcaban el ritmo. Tú aportabas con tus magistrales solos de piano.

	—¿Por qué mejor no hacemos algo al respecto para lidiar con la nostalgia? Podemos reunirnos algún día y tocar algunas canciones entre todos.

	—Dudo que se pueda. Tendría que ser un fin de semana. ¿Y en dónde nos juntaríamos?

	—Podríamos reunirnos en la casa de Jonathan. Mañana que iré a verlo se lo diré. Quiero saber cómo le va con su miserable vida.

	—No creo que muy bien. —Inclinó la cabeza hacia adelante y suspiró—. En fin, aprecio mucho que te hayas tomado la molestia de contactarme. Necesitaba salir un poco de mi cueva.

	—¿Por qué no sales con los demás? Yosh siempre está disponible si de pasar un buen rato se trata. Cristian también tiene mucho tiempo libre. Recuerda que ninguno de nosotros tiene familia.

	—Los veo casi todos los fines de semanas en la cancha. No sé si esos dos quieran salir por ahí. Son bastante tacaños. Ni una cerveza son capaces de pagarse.

	—¿Sí o sí tienen que comprar cerveza?

	—Si no hay bebida de por medio, no tiene gracia reunirse.

	Dejaron de conversar por un momento, se enfocaron en la merienda que tenían servida, tomaron el café y comieron lo que quedaba. Fue el único momento en el que no intercambiaron palabras.

	—El viernes por la noche daré mi presentación. Espero que por lo menos me veas por televisión, si es que salgo. 

	—Si es muy tarde, es difícil que la vea.

	—Veintiuna treinta, pero siempre se atrasan con las cosas así que pongámosle que será a las diez menos cuarto.

	—Verte tocar el piano siempre me pareció entretenido. Casi siento un poco de envidia por tu talento.

	—Tú también tocabas el teclado antes.

	—Nunca fue lo mío. Sólo quise probar algo distinto. Nada más.

	Yaira llamó al mozo y pidió la cuenta. Marlon aportó su parte para cubrir la mitad del gasto. No quería quedar mal con ella dejándole que le pagara todo.

	Finalizada la merienda, salieron de la cafetería, cruzaron entre una inquieta muchedumbre nocturna y se dirigieron a la parada de ómnibus para despedirse.

	—La he pasado muy bien contigo. Ojalá vuelva a verte pronto. La próxima vez espero que podamos pasar más tiempo juntos —dijo Yaira.

	—Cualquier cosa que quieras hacer, puedes llamarme.

	—Claro, no hay problema. ¡Qué te vaya bien!

	—Suerte con tu presentación. No vayas a decepcionar al público, por favor.

	—Prometo no hacerlo.

	Una vez que el transporte llegó, Marlon se subió al autobús y regresó a casa. Yaira prefirió tomarse un taxi para ir hasta el departamento de Mireya, que le quedaba a casi tres kilómetros de distancia.

	Cuando Marlon llegó al edificio, sintió algo extraño y se quedó quieto. El viento sopló y casi sintió frío. Las sombras de los alrededores parecían formar figuras. Efigies de criaturas extrañas adornaban la calle. El cielo estaba cubierto de nubes oscuras, no había indicios de que se aproximara una tormenta.

	Ingresó al edificio y se metió en el departamento. Cayó en la cuenta, al instante, de que algo raro estaba sucediendo. Sintió la presencia de otra persona. Pensó que alguien había ingresado a su departamento. Al acercarse a la ventana para chequear que estuviese bien cerrada, casi pateó una canasta que tenía algo adentro.

	No había palabras para describir lo que había en su interior. Acurrucado como un gato yacía el pequeño cuerpo de un extraño animal. Su pelaje, blanco como la nieve, era suave y brilloso. Estaba bien dormido. Tenía cabellos rosáceos que iban desde la cabeza hasta la punta de la cola, diminutas alas de murciélago de color marrón claro, y estaba provisto de cinco débiles garras en cada una de las extremidades. La criatura mostraba una paz inefable, tenía un aspecto como de sufrimiento y remordimiento, estaba sumergida en un sueño profundo del cual no deseaba despertar. Respiraba con calma y emitía un leve ronquido. Su hocico era corto y tenía colmillos de canino. No tenía bigotes ni cejas.

	Por más que buscara una explicación racional, no había ninguna. Nadie pudo haber entrado al departamento, estaba todo cerrado. La puerta de entrada tenía dos pasadores, uno arriba y otro abajo. Tanto la venta de la habitación como la de la sala estaban cerradas con traba.

	Por un momento creyó que estaba alucinando, al observar con atención el entorno cayó en la cuenta de que sí estaba en el mundo real. Tomó un alfiler y se pinchó el dedo índice de la mano izquierda. Sentir dolor era una clara señal de que no estaba imaginando nada.

	Como ya era tarde y estaba algo cansado, prefirió dejar a la criatura en la canasta e irse a dormir. No tenía apetito de modo que no le importaba saltearse la cena. Tenía que levantarse temprano.

	Se desvistió, se dirigió al baño para cepillarse los dientes, se acomodó en la cama y se tapó con una frazada liviana. Supuso que podía levantarse un poco más temprano de lo normal y preguntarle a algún vecino del edificio si no se le había escapado alguna mascota. Lo más llamativo era que esa criatura no se parecía a ningún animal que había visto en su vida.

	
II. Augurios

	Era temprano, el sol aún no había salido y el silencio era abrumador cuando Mitia y Lanzelot se reunieron en el subsuelo. Dos minotauros de piel grisácea los acompañaban, se aseguraban de que no hicieran nada fuera de lugar. Habían recibido una carta de parte de Seuvemer, quien había retomado su lugar en Brindürg. Como era algo importante, debían informárselo a Daigarus. La carta había sido escrita en Iroshio, una lengua que los habitantes de Thaleshia no hablaban.

	Ambos se dirigieron al fondo del pasillo y llegaron hasta la última sala, donde se encontraba la celda del grifo. Los minotauros abrieron el candado con la llave que tenían, destrabaron y quitaron los soportes de los costados, abrieron la puerta, se hicieron a un lado, recostaron la puerta y se quedaron afuera, esperando el momento indicado para retirar a los dos visitantes.

	El lugar estaba oscuro y silencioso. Lanzelot se encargó de encender las cuatro antorchas de los costados, era fundamental iluminar el interior de la celda. Mitia se puso feliz al ver a su amante recostado en el fondo, sobre un montón de trapos viejos y fardos de paja. Daigarus estaba dormido. La última batalla que había tenido fue brutal y lo dejó lastimado, aún le dolía la espalda y las piernas. Como no estaba en condiciones de seguir luchando, le dieron algunos días libres para que se repusiera.

	Mitia era una grifa de clase Alfha de escala menor cuyo plumaje era idéntico al de Daigarus, con la única diferencia que sus alas estaban revestidas con tonos más claros. Era de cuerpo delgado y cola corta, ojos verdes y orejas pequeñas. Usaba una despeluchada túnica blanca que le cubría hasta las rodillas.

	—¡Buenos días, dormilón! —le susurró Mitia y se agachó para tocarlo.

	—Déjame que le dé una patada —le dijo Lanzelot.

	—Me llegas a patear y te rompo la cabeza, zorro de mierda —murmuró Daigarus, quien ya se había percatado de la presencia de ambos.

	—Extrañé mucho tus insultos. Como hace un mes que no te veo —dijo Lanzelot.

	—Pues yo no te extrañé.

	—Fue sarcasmo, imbécil.

	Daigarus abrió los ojos, estiró las extremidades, bostezó, se rascó la cabeza, se acomodó el revuelto plumaje y se sentó. Estaba tan cansado que tenía ganas de seguir durmiendo.

	—Ustedes siempre se llevan tan bien —ironizó Mitia con una inocente sonrisa.

	—¿Me pueden decir qué mierda hacen jodiéndome a estas horas de la mañana? Espero que sea algo importante.

	—Acaba de llegar una carta. Seuvemer la envió para avisarnos sobre algo que quizá te interese saber —informó Lanzelot.

	—¿Y quién carajo es ese? —preguntó Daigarus.

	—Es uno de los hacarios que se unió a los hipogrifos para ayudarlos a limpiar el continente. Según lo que me dijeron, es uno de los que está a cargo de un grupo de espías que andan por diferentes regiones en busca de información —respondió Mitia.
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